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La Torá cuenta, que cuando regresaron los 
soldados de la guerra contra Midian, trajeron 
con ellos un abundante botín y entre otras 
cosas, muchas mujeres, joyas y grandes canti-
dades de metales preciosos como plata y oro. 
Aquella fue una guerra de venganza, en contra 
de la nación de Midián por haber entregado a 
sus mujeres para que el pueblo de Israel cayese 
en el pecado de la promiscuidad para luego 
terminar haciendo idolatría.

HaShem ordenó abatirlos por venganza de 
ser el tropiezo de su pueblo sagrado y para 
ello le indicó a Moshé enrolar soldados fieles 
y seleccionados para cumplir esa tarea como 
sagrada misión. Cuando regresaron victorio-
sos, trajeron con ellos grandes tesoros, pero 
además también trajeron muchas mujeres, 
las que vestían joyas y alhajas. Y como ellos 
sabían que ellas fueron las causantes de los 
graves pecados, tomaron los recaudos co-
rrespondientes, cuidándose de no tentarse 
con ellas, así fue que nadie de aquel ejército 
de 12,000 hombres pecó. Pero a pesar de 
ello cuando Moshé vio a aquellas mujeres, 
se enojó, y aunque sabía perfectamente que 
nadie pecó, también tenía muy claro que era 
imposible que estando tanto tiempo frente a 
ellos, y especialmente tan embellecidas con 
joyas, no tuviesen pensamientos inadecuados. 
Y por eso les reprochó, dejando claro que 
aunque no hubiesen pecado en la práctica, 
el ponerse en la situación de pruebas malos 
pensamientos, es el inicio e indicio de que 
terminará en el pecado efectivo, solamente 
que esa oportunidad del cielo recibieron una 
protección especial que los cuidó, para que 
no cayeran.

Son sabidas las palabras del Talmud, “Son 
perores los malos pensamientos que las malas 
acciones” ya que cuando alguien comete un 
pecado siente su error, y rápidamente trata 
de corregirse, mas quien tiene un mal pensa-
miento, no cree estar en falta y nunca cambia 
de actitud, cayendo cada vez más hondo en las 
garras del Ietzer Hará, sin saber cuánto tiem-
po podrá resistirse. Ese fue el enojo y reclamo 
de Moshé. Aquel enojo terminó provocándole 
a Moshé que olvidará algunas Halajot (leyes), 
entonces pudo ver que se trataba de hombres 
probos que no sucumbieron en la tentación, 
además Pinjas que había ido entre ellos, abatió 
a Bilám y por último, al recibir todas aquellas 
joyas como expiación, comprendió que real-
mente no pecaron.

Pero todo este episodio, nos deja una clara en-
señanza. Que en el proceso del pecado las cosas 
no son tan simples y directas, todo comienza en 
un mal pensamiento y por eso nuestro deber y 
responsabilidad es cuidar que imágenes dejamos 
que nuestros ojos vean, aquellas imágenes inva-
den la mente y finalmente llevan a la persona a 
la acción del pecado.

Lamentablemente y con dolor puedo testimo-
niar como durante años me tocó escuchar como 
decenas de familias se destruyeron por culpa de 
permitirse los conyugues traer a sus hogares imá-
genes inapropiadas e inadecuadas, dejando que 
los ojos viesen cosas que luego se convirtieran 
en pensamientos, para terminar siendo accio-
nes de infidelidad, que acabaron con el sagrado 
matrimonio. Recuerdo de una mujer que llegó 
llorando contando que su esposo la abandono 
por otra, luego de escucharla un poco, ella misma 
reconoció muy avergonzada que solían mirar 
juntos con su esposo películas inapropiadas, las 
cuales incluso a ella como mujer le afectaban, 
imaginó entonces cuanto más a él.

Y no podemos pensar que aquellos malos 
pensamientos son posibles en personas sin 
Torá. Puedo decir que yo mismo en lo personal, 
considerado por la gente un Rabino y llevando 
una larga barba blanca, debo constantemente 
cuidarme, es por ello que por donde voy llevo 
conmigo mantos y cosas para que cuando llegan 
señoras, mal vestidas se cubran; Incluso muchas 
veces me invitan de muchas partes del mundo 
con pasajes y estadía, para participar de bodas, 
pero nunca aceptó sin cerciorarme previamente 
que las cosas serán como HaShem pide; Esa es 
la realidad todos tenemos el deber de cuidar 
responsablemente que vemos o miramos.

Ya vimos cómo Moshé se enojó con aquellos 
hombres por exponerse al peligro de los malos 
pensamientos, aunque gracias a ese riesgo pudie-
ron traer grandes riquezas, la realidad es que no 
es correcto arriesgarse cuando la pérdida es tan 
grave, y seguro que quien por preservarse deja 
de buscar algún beneficio material, del cielo lo 
recompensaran con creces.

Creo que todos debemos rezar cada día, pi-
diéndole a HaShem que nos de la fuerza de poder 
cuidarnos, protegiendo nuestros ojos de aquellas 
imágenes que nos perjudican, las cuales llevan a 
los malos pensamientos. Y seguro que HaShem 
aceptará estas plegarias, y tendrá éxito en su 
voluntad alcanzando así la pureza y santidad, 
que todo Iehudí merece.
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Volando en el Concorde 
Durante muchos años la aviación francesa se jactaba de tener la exclu-

sividad de contar con un avión de propulsión a chorro que alcanzaba los 
2500 kilómetros por hora a una altura crucero de 20000 metros para lo cual 
el piloto debía hacer despegar su nave a una velocidad de 400 kilómetros. 
Logrando unir parís con Nueva York en tan solo tres horas y media, “El 
Concorde”.

Obviamente que aquel avión significaba para la tecnología mundial un 
gran avance y los franceses se enorgullecían de ser ellos los padres de tal 
descubrimiento. Pero HaShem pensaba distinto, y una vez durante el vuelo 
uno de los motores prendió fuego, y de la torre de control les avisaron que 
el avión no podría permanecer por mucho tiempo más en el aire, el piloto 
intento hacer un aterrizaje de emergencia, pero a pesar de su gran pericia, la 
nave se estrelló estallando al llegar al suelo, en el accidente murieron todos 
los pasajeros. Aquel fue un terrible y negro accidente aéreo para Francia, 
por las victimas pero más por el orgullo destruido. HaShem demostró que 
quienes pensaban que estaban por encima de todos, terminaron precipi-
tándose cayendo y desintegrándose por completo.

De este episodio tomé yo una profunda enseñanza, aquel avión para 
poder volar como lo hacía, debía explotar al máximo todo su potencial y 
cuando ya cuando estaba en el aire todo debía estar en perfecto funciona-
miento ya que la mínima falla, podía precipitarlo a tierra, acabando en un 
instante con la vida de decenas de personas.

Así es nuestra misión en este mundo, HaShem nos da un potencial 
incalculable y un motor de acción muy poderoso, para poder enfrentar 
todos los obstáculos y desafíos que nos presenta la vida, pudiendo elevarnos 
espiritualmente en el servicio a niveles insospechados. Pero antes debemos 
estar preparados y seguros que lo que estamos por hacer realmente surge 
de una voluntad interior sincera. Porque si las cosas no se hacen con la 
preparación adecuada, quien sabe no alcance la meta deseada y ante el fra-
caso, la decepción y el desánimo, provoquen que ya no vuelva nuevamente 
a intentar avanzar en la dirección correcta, quedando a merced del Ietzer 
Hará, frente al peligro de quedar atrapado sin posibilidad de recuperarse.

Ese es el gran desafío, saber que contamos con fuerzas y un potencial 
para elevarnos en la santidad del servicio a HaShem. Quien hace las cosas 
de acuerdo a la Torá y sus Mitzvot, seguro que logrará crecer día a día 
alcanzando así, el máximo nivel de elevación de su espiritual.

Subiendo el sendero

El hijo del Señor Abraham Elí le contó a nuestro Maestro y Rabino Rabbí 
David Pinto Shlita, que una vez su padre viajaba junto a Rabbí Jaim Pinto 
Zia”a en un autobús por una carretera desolada de marruecos, de pronto 
el vehículo se detuvo, pasaron casi dos horas y Rabbí Jaim Zia”a preguntó 
que sucedía, el Sr. Elí le respondió que erróneamente habían puesto en 
lugar de combustible una bebida alcohólica y por eso es que el motor se 
estancó. Rabbí Jaim Zia”a le entregó al Sr. Abraham su bastón y le dijo: 
-”Toca con mi bastón en el motor y volverá a funcionar”, hizo lo que Rabbí 
Jaim le indicó y ante la sorpresa de todos los pasajeros, milagrosamente 
en motor volvió a arrancar.

Más rápido que un vehículo francés
Un miembro de la familia Ahona, había escondido en su automóvil una 

importante suma de dinero. El mismo no podía ser descubierto por la 
policía. Pero un mal vecino lo delató y al día siguiente los efectivos de la 
ley lo estaban esperando en su patrulla para atraparlo in fraganti. El joven 
subió a su auto y de inmediato vio como la policía lo perseguía, tomó todo 
el dinero en sus manos y se dio a la fuga corriendo a pie, increíblemente 
los policías lo perseguían con un potente auto francés pero no lograban 
alcanzarlo. Finalmente el muchacho pudo salvar su fortuna. Más tarde y 
cuando ya todo estaba a salvo, los policías lo encontraron y le preguntaron 
–“¿cómo pudo escapar?” ante lo cual el joven les reconoció que mientras 
corría solo decía una y otra vez -“Por el mérito del Tzadik Rabbí Jaim Pinto 
Zia”a” Los policías ya acostumbrados a los milagros por el mérito del Tzadik 
lo dejaron en libertad sin volver a investigarlo.

Caminos de vida tomados del libro Anshé Emuná – de las 
generaciones de los Tzadikim de la familia Pinto Zia”a

“Y luego te reunirás con tu pueblo” (Bamidbar 31:2)
El autor del “Meshej Jojmá” Rabbí Meir Simja Hacohen Ztz”l hace 

una interesante observación sobre la venganza contra el pueblo de 
Midian antes del fallecimiento de Moshé y dice, que esa venganza 
debía efectuarse necesariamente antes de su muerte, para que nadie 
diga que Moshé, en un intento de adulación o preferencia hacia ese 
pueblo  por haber tomado de allí a su mujer. Por esa razón HaShem 
le ordeno hacerlo en vida, para dejar demostrado que de ninguna 
manera Moshé mesclaría sus intereses personales frente a la voluntad 
de HaShem.

“Y le dijo Elazar el Cohen a los hombres del ejército que vienen a la 
guerra…” (Bamidbar 31:21)

La forma de expresión es algo extraña, ya que aquellos hombres re-
tornaban de la guerra y de la frase “Que vienen a la guerra” se interpreta 
que estaban por ir.

El Admur Ikutitiel Iehuda Teitelbaum Ztz”l de Siguet lo responde 
con un pensamiento Jasidico, diciendo: Realmente ellos regresaban 
de la guerra victoriosos, pero la realidad es que justamente por esa 
razón es que la batalla recién comenzaba, habían vencido al pueblo de 
Midian y seguramente el orgullo los invadía. Ahora entonces es cuando 
comenzaba la gran guerra contra el peor de los enemigos el Ietzer Hará, 
al que no es tan sencillo vencer y por eso es que les dice “Vienen a la 
guerra”. Y justamente es por eso que les enseña las leyes de Kashrut de 
los utensilios, explicando que para estar aptos deben descontaminarse 
de toda impureza, del mismo modo debemos las personas saber quitar 
de nuestro ser toda cualidad o cosa indigna. 

“Y subió Aharón a Hor Hahar por la orden de HaShem y fallecio 
alli” (Bamidbar 33:38)

Rab Shlomo Levinshtein Shlita, menciona las palabras del libro 
“Menorat Hamaor” donde dice que a 80000 niños de Israel los habían 
llamado Aharón y fueron ellos los quienes lo acompañaron en su fu-
neral, y su presencia era testimonio que cada uno de esos niños había 
nacido luego de que Aharón logró arreglar alguna pelea o discusión 
en aquel hogar. Rab Levinshtein hace una sencilla cuenta matemática 
dividiendo 80000 en los cuarenta años del desierto y llega al increíble 
resultado que Aharón debió hacer por lo menos 10 mediaciones o 
intervenciones por semana para arreglar algún problema de Shalom 
Bait, además de su función de Cohen Gadól e innumerables responsa-
bilidades que tenía, quenado bien claro porque es que se lo llamó “Que 
ama el Shalom y persigue el Shalom”

Perlas De La Perashá

No preguntar de más
No es correcto investigar o averiguar que se ha hablado o dicho 

de él, ya que probablemente termine escuchando que se dijeron 
cosas negativas, ocasionándole a quien le informe hablar Rejilut, 
además de otras prohibiciones. Solo cuando las averiguaciones son 
por necesidad y con algún propósito puede preguntar, pero siempre 
con la condición de que no crea fehacientemente que todo lo que 
escucha es cierto.

Netzor Leshonjá

“Oigan la palabra de HaShem” (Irmiá 2)
Esta es la segunda de las Haftarot que se leen antes del 9 de Av, en 

las cuales el profeta Irmiá anuncia y advierte sobre la destrucción de 
Ierushalaim.

Haftará



¿Existe acaso una meta u objetivo sublime al cual todo ser humano 
debería aspirar? ¿Hay alguna cúspide desde la cual la persona puede 
pararse orgulloso de haber llegado a la cima para desde allí arriba 
observar el camino recorrido?

Estas preguntas se las formulo a el conocido Jazón Ish Ztz”l un hom-
bre de Torá, reconocido por todos como el más exigente a la hora del 
cumplimiento de las Mitzvot. Y su respuesta fue más que contundente 
–“Haber pasado los setenta años sin haber ofendido o molestado a nadie 
en toda la vida”. Y a que se refirió cuando dice “sin haber ofendido o 
molestado” seguro que se refirió a que desde la tierna juventud pasando 
por la adolescencia, llegando a la edad de la adultez, como esposo y 
padre, para luego cuando ya uno va envejeciendo y las fuerzas ya no 
alcanzan para enojarse, uno puede decir orgulloso que ha superado 
todas las etapas sin haber errado siquiera una vez, el deber del respeto 
al semejante.

Seguramente uno podrá pensar que es un objetivo imposible e inal-
canzable, pero aquel poderoso gigante da fe de haberlo conseguido. Pero 
para lograrlo es imprescindible vivir atentos, revisando cada acción sus 
derivaciones y consecuencias, de forma que nunca algún hecho termine 
repercutiendo o afectando negativamente a nadie.

Y como ejemplo concreto de lo dicho traemos a colación la siguiente 
historia vivida por el Gaón Rabbí Isar Zalman Meltzer Ztz”l, quien 
tenía tres yernos, resulta que cuando estaba a punto de publicar su 
gran obra el libro “Eben Haezer” eran tiempos de guerra, en las calles 
llovían los proyectiles, nadie se atrevía a salir de su casa, pero a pesar de 
todo Rabbí Iser Zalaman Ztz”l si lo hizo, y esquivando los bombardeos 
y las esquirlas fue hasta la casa de uno de sus yernos, intercambiaron 
palabras de Torá y luego regresó raudo a su hogar. Sorprendidos sus 
familiares le preguntaron –“¿Qué había tan importante y urgente para 
arriesgarse de tal forma?”, Inicialmente trató de no responder pero ante 
la insistencia les explicó: -“Resulta que en mi libro aparece una pregunta 
sobre un cometario del Rambam y de pronto recordé que la misma ya 
se la había formulado a dos de mis yernos y eso quedó plasmado en el 
libro y al tercero no me salió preguntarle, es por eso que salí de urgencia 
para poder agregarlo al libro antes de que se imprima”. Imaginen que 
podría pensar este Talmid Jajam al ver que a los demás si les pregunte 
y a él no, ¿cómo se sentiría? Eso es vivir pensando en los demás.

Otra historia digna de contarse es la que sucedió con Rabbí Jaim 
Ozer Ztz”l: una vez iba por la calle con sus alumnos y un hombre les 
preguntó por una dirección, en principio Rabbí Jaim le trató de explicar 
cómo llegar, pero luego de un momento comenzó a acompañarlo hasta 
llevarlo al destino deseado, recorrido que les tomó más de un cuarto de 
hora. Después de haberlo dejado en el lugar los alumnos sorprendidos 
le preguntaron –“¿Por qué obró así, acaso no era suficiente la expli-
cación?”, Él les respondió –“¿acaso no notaron que el pobre hombre 
era tartamudo?, seguro que cada vez que debe consultar por la calle 
algo se sentirá muy mal; por eso decidí acompañarlo, para evitarle ese 
momento de vergüenza”.

Como los miembros de nuestro cuerpo
Un ejercicio muy concreto y efectivo para comprender como vivir 

en sociedad considerando al semejante de forma correcta e indicada es 
pensando en nuestro cuerpo. Tal como lo indica en el “Sefer Haberit” 
basta con ver como los miembros de nuestro cuerpo se cuidan entre 
ellos siempre en pos de la seguridad y el bienestar de todos en general 
y cada uno en particular, ya que si alguno se ve afectado entonces to-
dos los demás comparten con él el dolor y eso los lleva  a protegerse y 
cuidarse mutuamente. Así deberíamos actuar con nuestros semejantes; 
saber que si algo les sucede, eso repercutirá como dolor en nosotros 
mismos, entonces será mucho más fácil respetarlos y protegerlos, 
comprendido que aunque somos cuerpos separados en realidad todos 
estamos unidos conformando un gran cuerpo.

Mesilot La Emuná 
Senderos hacia la fe

Seguros y en paz
“Y Subió Aharón el Cohen a Hor Hahar, por orden de HaShem, y 

falleció allí, el cuadragésimo año de la salida del pueblo de Israel de la 
tierra de Egipto, el mes quinto el primero del mes. Aharón tenía ciento 
veintitrés años al fallecer en Hor Hahar. Y oyó el kenaaní Rey de Arad 
y él habitaba en el sur en la tierra de Kenaan, cuando llegaron los hijos 
de Israel” (Bamidbar 33: 38-40)

En Perashat Masé la Torá nos relata todas las estaciones y partidas de 
los hijos de Israel en el desierto. En algunas paradas se explaya contando 
el motivo de aquella partida, y los sucesos allí acontecidos. Y en otras 
solo se limita a simplemente mencionar la parada.

Cuando partieron de Kadesh a Hor Hahar, la Torá nos relata del 
fallecimiento de Aharón el Cohen, luego dice “Y oyó el kenaaní”. Rashí 
comenta que el Rey de Arad junto al pueblo kenaaní, se enteraron del 
fallecimiento de Aharón y como consecuencia la desaparición de las 
nubes de gloria que los protegían cual un escudo y por eso se atrevieron 
a atacar al pueblo de Israel.

Pero me surge una pregunta obvia, ellos sabían que el pueblo de 
Israel tenía la protección de HaShem, ya sea con aquellas nubes o sin 
ellas. Las nubes por el mérito de Aharón era apenas una circunstancia 
de cómo les llegaba la protección, pero seguro que sin aquellas nubes 
el pueblo seguía al cuidado de HaShem Todopoderoso.

Creo que podemos responder de la siguiente forma. El pueblo de 
Israel tenía la protección de HaShem y era invulnerable gracias al mérito 
de Aharón, pero no por las nubes de gloria, el secreto estaba en “La paz 
y armonía que reinaba entre ellos” y ese era el principal trabajo que 
hacia Aharón. Él bregaba por acercar a las partes en conflicto, entre 
extraños, conocidos e incluso conyugues. Por la paz Aharón estaba 
dispuesto a entregar su vida, como se vio cuando Koraj y su gente lo 
desafiaron y él ni siquiera respondío.

Eso fue lo que oyó el pueblo de Kenaan, que Aharón había falleci-
do y lo de las nubes era la señal de ello, pero tomaron valor ya que 
sabían que sin Aharón ya no reinaba la armonía y entonces ya era 
fácil vencerlos.

Nuestros Sabios nos cuentan (Ialkut Shimoní) que en los ejércitos 
del Rey Shaúl a pesar de ser un Rey bueno y temeroso de HaShem, 
solían haber bajas, ya que entre los soldados se hablaba Lashon Hará. 
A diferencia de los ejércitos de Ajav un Rey rechazado por HaShem 
debido a sus malas conductas. Donde todos los soldados volvían del 
frente, sanos y salvos, y la razón era muy sencilla, entre ellos había 
siempre respeto y armonía.

Eso es lo que debemos aprender, si logramos vivir en paz y armonía, 
ningún enemigo podrá contra nuestro pueblo. Y si con Ajav que pecó 
e incito al pecado las cosas fueron así, con un pueblo guiado por sus 
Rabanim y Tzadikim cuanto más que HaShem estará de nuestro lado 
protegiéndonos.    

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

El año de Shemitá rompe solo las deudas de dinero, pero aquellas 
cosas que fueron entregadas al cuidado o en caución, no están alcan-
zadas por la ley de interrupción de daudás. Por eso dinero que fue 
entregado como inversión bajo el régimen de “Heter Iská” inversión 
de riesgo en el 50% como préstamo y 50% inversión, Shemitá afecta 
solo a la poción de préstamo.

Una deuda que vence después del año de la Shemitá no se ve 
afectada por el séptimo año.


